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Enamorado de su pueblo lo acompañaba en el camino y lo acompañaba hasta las periferias geográficas 
y existenciales. Recordemos el cariño con que acariciaba a los ancianos, con que buscaba a los 
pobres y a los enfermos, con el que clamaba por la justicia, él estaba convencido de que el hombre 
hecho de barro escondía adentro un proyecto de la Trinidad, un proyecto de Dios. “Mezcla de tierra 
y de cielo”, decía poéticamente el pastor riojano, “proyecto humano-divino en cada hombre, se hace 
rostro y su historia se hace pueblo”. “El hombre se hace encuentro en cada historia de pueblo”. 

• Como Angelelli era hombre de periferia, dice Bergoglio aquí, salía a buscar, salía al encuentro, porque 
era un hombre profundamente de encuentro; hombre de periferias. Ese diálogo entre el pastor y su 
pueblo yo lo conocí acá en La Rioja, dice Bergolgio, un diálogo que cada vez fue más perseguido, una 
Iglesia que fue perseguida, una Iglesia que se fue haciendo sangre, que se llamó Wenceslao, Gabriel, 
Carlos. Testigos de la fe que predicaban y que dieron su sangre para la Iglesia, para el pueblo de Dios 
por la predicación del Evangelio. Y finalmente se hace sangre en su pastor, Enrique Angelelli. Fue testigo 
de la fe derramando su sangre. Uno de los primeros cristianos tenía una frase linda, “sangre de mártires, 
semilla de cristianos”; sangre de estos hombres que dieron su vida por la predicación del Evangelio 
es triunfo verdadero y hoy clama por vida, por vida de la que esta Iglesia riojana hoy es depositaria”. 


